
Ubicación y denominación 

A15 kilómetros de la circunscripción de
Babel (Al-Hallah), en la región

actualmente llamada Al-Hammad y
antiguamente Birs, hace aproximadamente
4.000 años, había una ciudad opulenta llamada
Birs, muy cercana a Babel, siendo en realidad las
afueras de ésta.
Se hizo famosa Birs por ser el centro de
veneración del Dios babilónico Nabu, que los
antiguos iraquíes adoraban como Dios sabio y
científico, haciendo de él el hijo de Mardok, el
famoso Dios de Babel. Su templo se llamó
Borsippa, que en sumerio significa algo así
como ‘La casa del saber y el poder’. La ciudad
floreció en particular durante la última época
babilónica, conocida como dinastía caldea, en
particular durante el reinado de
Nabucodonosor, hijo del rey Nabopolasar. La
ciudad mantuvo el número de sus habitantes
en las épocas posteriores, incluso durante la
época islámica, como así lo confirman las
crónicas de las conquistas islámicas.

Lugar en que nació el Profeta
Abraham
Los astrólogos le predijeron a Nemrod que iba a
nacer un hombre que aboliría su religión y la
sustituiría por otra. Conociendo su propia
omnipotencia y temiendo perder su reino, envió
a sus servidores a todos los rincones del país

Abraham,
O lo sagrado y lo milagroso
en un solo lugar

> Texto y fotos de Walid
Abdel Amir Alwan
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para vigilar a las mujeres embarazadas y matar
a todos los hijos varones, evitando así perder su
reino y sus bienes. Uno de los servidores visitó a
Téraj, madre de Abraham, para controlarla,
poco antes de dar ésta a luz. Pero cuando el
hombre palpó la parte derecha de la mujer, el
feto se trasladó a la izquierda, y cuando palpó
la izquierda, se fue a la derecha. Se fue sin
haber descubierto que la mujer estaba
embarazada; pero eso le dio miedo a la madre

de Abraham, que se escondió en una cueva,
donde le vinieron los dolores del parto y salió a
la luz del día su hijo Abraham. Allí lo vistió y,
después de esconder con piedras la entrada de
la cueva y dejar allí a su hijo, volvió a su casa.
Dios todopoderoso permitió que el recién
nacido se alimentara con su propio pulgar, con
el que también se entretenía. Su madre iba a
visitarlo diariamente. Así fueron los primeros
tiempos de Abraham, hasta que cumplió los 13�

La tumba de Abraham (´) º«gGôHEG »ÑædG ΩÉ≤e

Cuando Nemrod quiso desafiar a Ibrahim (Abraham) y a su Dios, construyó una alta
torre, subió arriba del todo y se puso a tirarle flechas al cielo. El color del cielo se puso
rojo, y se imaginó que había alcanzado su objetivo, pero acto seguido cayó al suelo, así
como su pueblo, se levantaron gritando palabras incomprensibles, pero un temblor de
tierra los había sacudido, dobló en dos la torre y derribó sus columnas. Estaban
desesperados, no sabían qué hacer, y ninguno de ellos comprendía lo que se le decía,
y por eso la ciudad en la que se encontraba la torre se llamó ‘Babel’, del verbo árabe
‘balbala’, que significa decir cosas incoherentes por tener la lengua y la mente
confusas. Todos estos restos aún se encuentran en la ciudad de Al-Hallah, a 102
kilómetros al sur de Bagdad.



años. Tanto insistía para que su madre lo sacara
de aquella cueva que lo hizo a regañadientes.
Los historiadores indican que eso ocurrió
aproximadamente el siglo 19 antes de Cristo,
siendo unos 567 años los que separan la época
de Abraham de la de Moisés. 
El lugar en el que nació Abraham se encuentra
en una colina que se puede ver desde lejos,
entre las ruinas de la ciudad de Kutha, que aún
subsiste hasta nuestros días. Este lugar se
conoce también como Tell-Ibrahim. Cerca de la
colina se encuentra el lugar del nacimiento, al
que se llega por un camino polvoriento que
atraviesa campos agrícolas.
La entrada es de madera. En su parte superior
hay una inscripción que dice: ‘Lugar de
nacimiento del Profeta Ibrahim, que la paz del
Señor lo acompañe’. Al entrar se llega a un
patio de 50 metros por 50, rodeado de una
verja de mediana altura. El suelo es de mármol
ordinario. Se atraviesa el patio y, pasando por
otra puerta de madera, se llega a un pasillo
estrecho, después del cual se suben unas
escaleras que llevan a una amplia sala en la cual
se realizan las oraciones. Hay una biblioteca con
volúmenes coránicos, libros de invocaciones y
sobre rituales de la visita. El encargado del lugar
está sentado en una esquina, detrás de una
mesita. El visitante pone sobre la mesita una
pieza monetaria de poco valor y recibe un lienzo
de color verde para hacer sus invocaciones y
recibir la bendición. A la derecha de esta sala se
encuentra la escalera de 18 escalones que baja
hacia la cueva donde nació Abraham. 
Al final de esta escalera, a la izquierda, está el
lugar donde nació el padre de todos los
enviados de Dios. Allí está la roca sobre la cual
lo puso su madre cuando nació. Es una roca de
color amarillento, con dos cavidades pequeñas
llenas de agua. Antaño salía un olor agradable OhôªædG ô°üb ÉjÉ≤HRestos del Palacio de Nemrod
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de la roca, pero el olor ha desaparecido
últimamente a causa de algunos desaprensivos,
según el encargado. Hay otras dos cavidades
más grandes de las que no sale el agua. La reja
que rodea interiormente la roca está cubierta
por una bella pieza de metal reflectante. El suelo
está enlosado con cerámica. La reja exterior es
de madera de ébano, y lleva en su parte
superior una rejilla de metal. A la derecha hay
una puerta en la que los visitantes entran para
solicitar la bendición y para depositar monedas.
En el lugar sólo cabe una persona a la vez.
Suspendido en lo alto, hay un tablón que
explica los rituales de la visita. En un lugar
cubierto por una alfombra, se efectúan las
oraciones específicas relativas a esta visita. Sobre
la alfombra sólo pueden rezar 10 personas a la
vez. La serenidad y tranquilidad que sienten
todos los que visitan esta cueva es posible que
no tengan parangón en ningún otro lugar, sin
contar el estado de transfiguración que se
apodera de ellos ante el recuerdo de las
vivencias del padre de los Profetas en este lugar
durante 13 años.  
La edificación está coronada por una cúpula de
colores en los que domina el verde, con rayas
amarillas que le dan bellas formas. Su altura es
de 20 metros.   

Az-ziqura
La ‘ziqura’ (sala, nombre local) se encuentra no
muy lejos de la cueva, desde la que se puede ver
muy bien. Entre los dos sitios hay una depresión
del terreno, que se supone podría ser la calle
principal de la ciudad. Aquí hay restos de la
torre. Los investigadores piensan que tenía 7
pisos, teniendo la torre una altura de 47 metros.
Debió ser la torre con escaleras más importante
del Iraq antiguo, y la ciudad debía extenderse

Zona rural cerca del horno
 ábôÙG øe áÑjô≤dG á≤£æŸG

por los alrededores. En lo alto de la torre se
había instalado la catapulta desde la cual fue
lanzado Abraham al agujero en el que sería
quemado. 
Los restos más evidentes que hemos podido
observar durante nuestra visita son los indicios
del incendio de la torre, observable gracias al
color pardo oscuro de las rocas desperdigadas
y de ladrillos caídos en montículos más o
menos pequeños a causa del terrible incendio
que derrumbó la torre. Se ha dicho también, en
este sentido, que un rayo había destruido la
torre, castigando así la soberbia de los tiranos y
otorgando la victoria al Profeta Abraham. Todo
lo que queda de ello son pedazos de la ‘ziqura’.
Quizás el fenómeno más extraño sea el que
algunos ladrillos que sirvieron para construir la
torre estén en su estado primitivo, sólo que
amontonados en montículos. Se pueden ver
también algunos agujeros en la torre, de los
que no se conoce el origen.

El horno
Llegar al horno fue lo más difícil de todo el viaje.
Tuvimos que solicitar la ayuda de un habitante
de esta región para poder hacerlo. De hecho,
incluso la gente de estos alrededores
desconoce su existencia, porque el camino que
lleva a él es escarpado, con curvas que suben y
bajan, con arbustos, pinchos y agujeros, pero
nuestro deseo de ir hasta él nos ayudó a
superar estas dificultades.
Originalmente, el lugar era una gran
excavación, que fue tapada con troncos y
madera reunidos por todos los habitantes del
reino. Se ha dicho que las mujeres vendían sus
gacelas para comprar troncos. Sin embargo,
por los 4.000 años transcurridos y por la acción
de la naturaleza, el gran agujero ha
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desaparecido completamente y se ha
transformado en un pequeño montículo, que
llama la atención por su color grisáceo, a causa
del incendio.
Para indicar la ubicación de este horno se han
emplazado algunas pequeñas señalizaciones.
Lo más curioso que nos han contado es que
algunas familias habían construido sus casas
cerca de aquí, pero el incendio las destruyó
todas, de una sola vez, no dejando nada. Por
ello, nadie vive por aquí, salvo dos familias. Al
preguntar por qué estas dos familias vivían en
una región tan peligrosa, nos dijo nuestro guía
que no tenían otra solución, y que ponían en
peligro sus vidas y sus bienes por motivos muy
personales. Este lugar es conocido aquí como
‘Ichan-Haraka’. ‘Ichan’, en dialectal de los
beduinos iraquíes, significa tierra elevada, y
‘Haraka’ significa fuego. 
Este lugar sagrado y sus alrededores necesitan
una atención más importante, que corresponda
a su carácter sagrado y a la importancia histórica
de la ‘zaqura’, del horno, del padre de los
Profetas, el Enviado de Dios, Abraham, que la
paz del Señor lo acompañe.  
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